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Oon.oiu.cladaTi.os del Sonado 1 do la Cámara

de Diputados:

Sucesos estraordinarios i conocidos de vosotros han per

turbado profundamente el bienestar público.

Se han roto las tradiciones de paz, de moderación i de

sensatez que distinguían la política interna, i se ha que

brantado la lealtad de los marinos que debian obediencia

para mantener el orden en el interior de la República i la

seguridad esterior del Estado.

El siete de enero último la Escuadra surta en Valpa

raiso abandonó su fondeadero, desobedeciendo al Coman

dante Jeneral de Marina, contra-almirante Williams,

i llevando a su bordo al vice Presidente del Senado i al

Presidente de la Cámara de Diputados. Pocas horas des

pués de haberse consumado este hecho sin precedentes

en la historia naval de Chile, la Escuadra volvió a Val

paraíso en plena revolución, sublevada contra sus jefes

constitucionales, dirijida por marinos que en el dia an

terior no tenian mando de buque, i exitando al Ejército

i al pueblo a la rebelión contra las autoridades consti

tuidas.

El Ejército, fiel a las tradiciones de lealtad i honor que

han robustecido el poder público i engrandecido a la Na

ción ante el mundo culto, permaneció en el puesto del

deber.



APERTURA DEL OONGRESO

El pueblo contempló con sorpresa la conducta de los ma

rinos a quienes consideraba consagrados a mantener prin

cipalmente el prestijio esterior de_ la República; i simpa

tizando con la causa del orden i con el Gobierno que ha

bia procurado instruirlo, fomentando activamente la ense

ñanza primaria, i enriquecerlo, mejorando sus salarios con

la ejecución de obras superiores a las que habian empren

dido todas las administraciones pasadas, se apresuró a en

rolarse en el Ejército i negó su concurso a los revolucio

narios que pedían su favor e invocaban su nombre.

Después de mas de tres meses de revolución, no ha ha

bido ni un motin, ni una asonada, ni un solo movimiento

popular en favor de la revuelta provocada por los marinos

dueños del Océano.

La Escuadra no ha podido penetrar con sus huestes en

el territorio poblado de la República, allí donde existen

grandes intereses sociales i verdadera opinión pública.

Para operar con eficacia ha tenido que bloquear los puer

tos del norte, que bombardear e incendiar ciudades no

fortificadas, i que emplear contra la población cosmopolita

de Tarapacá, mas rigor i mas fuego que el que Chile ne

cesitó para conquistar ese territorio al dominio de una

nación estranjera.

Incomunicadas las provincias del norte con el centro,

por el Océano que domina la Escuadra sublevada, i por

los desiertos mas dilatados i estériles del mundo, ha lo

grado, después de siete sangrientas batallas, apoderarse

de la rejion salitrera de nuestro territorio.

No ha podido la Escuadra derrocar el Gobierno consti

tuido. Ha probado en cambio que tiene los recursos bas

tantes para trastornar el orden público que formaba el

arca fundamental de las instituciones, i el valor suficiente

para derramar la sangre de los chilenos i para llenar de










































